


¡Que extraño!
¿De quién

serán?

Había una vez un pequeño explorador.
Le encanta descubrir cosas nuevas.
Una mañana encontró unas huellas.



¿Son tuyas
estas

huellas?

No

“Las huellas iban por un camino.
Otto decidió seguirlas.”



El hipopótamo también negó.
Las huellas seguían adelante.



De pronto, Otto escuchó un llanto.
Era una pequeña jirafa perdida.

- No tengas
miedo.

Yo te ayudaré
a encontrar
a tu familia.



                 Fin

La Jirafita encontró a su mamá.
Todos estaban muy felices.


